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Quien dijo que ser docente era fácil, se equivocó, y quien crea que ser 
maestro lo dictamina un título se vuelve a equivocar, puesto que en los 
tiempos pasados ser maestro representaba un estatus en la sociedad, 
respeto para sí y para su familia, conforme pasó el tiempo muchos de-
cían “aunque sea de maestro, no habiendo otra opción”.

Sin embargo, en los tiempos modernos al maestro se le ha culpa-
do por la mala educación del pueblo, pero la fi gura docente ha resis-
tido y somos más los verdaderos maestros que estamos ejerciendo la 
profesión por convicción, por compromiso y por conciencia de generar 
cambios en las vidas de a quienes educamos en las aulas; esas men-
tes y espíritus que aun confían en un presente y futuro que, aunque 
lleno de inciertos e incertidumbres, los pequeños logros engrandecen 
el alma.

Recuerdo que, cuando era niña, jugaba con mis amiguitas y siem-
pre quería ser la maestra o la líder, la que ponía las reglas del juego, 
las recompensas y los castigos; conforme fui creciendo, estando en la 
secundaria visitaba rancherías y siempre me seguían los niños a quie-
nes les enseñaba las letras, en las vacaciones abrían el único salón de 
clases que había y nos reuníamos para aprender jugando, recolectan-
do plantas, algunos insectos o bien íbamos al río a nadar.

Recuerdo muy bien que una vez un tío pasó a la escuelita y so-
bre un palo llevaba una serpiente ya muerta, por supuesto y me dijo 
que les enseñara a los más pequeños que debían tener cuidado de no 
correr por doquier, porque en tiempos de calor, los animales eran más 
peligrosos; a todos nos causaba miedo; al terminar las clases, todos 
fuimos a casa.

Le conté lo sucedido a mi madre y ella me dijo que debía inves-
tigar más sobre las culebras y serpientes, en la enciclopedia y así lo 
hice; al día siguiente llevé a la escuela la enciclopedia, la navaja que 
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ocupaba mi padre para afeitarse y los guantes que ocupaba mi madre 
cuando ayudaba a una mujer en la llegada de su hijo; obvio no pedí 
permiso porque sabía que me negarían las cosas o bien no aceptarían 
lo que pensaba hacer.

Por lo anterior, una vez explicado el ciclo de vida de las serpien-
tes, especialmente de las sordas como le conocían en el rancho, pero 
su nombre científi co Nauyaca, eran comunes entre las milpas y los 
cafetales, y la picadura de esta víbora podía causar la muerte; así que 
los niños siempre caminábamos detrás de los padres, o de los perros, 
llevando en mano una vara con la punta bien afi lada y los más grandes 
podían portar el machete.

Entonces, esa clase fue inolvidable porque abrimos a la víbora, 
y conocimos sus órganos, siguiendo los pasos de la enciclopedia iba 
diciéndoles a los pequeños el nombre de las partes, y todos gritamos 
cuando empezaron a brotar culebritas, en una especie de gelatina, es-
tábamos verdaderamente sorprendidos porque pensábamos que to-
das serpientes nacían de huevos.

Ya un niño había salido corriendo por su mamá y en cuestión de 
minutos muchos campesinos se acercaron a la escuelita y fueron ellos 
los que nos enseñaron todo sobre la víbora Sorda; los colmillos retrac-
tiles por donde expulsaba su veneno que podía dejar sin vida hasta a 
un hombre adulto sin el antídoto, lo cual escaseaba y sigue escasean-
do, más para los indígenas que no tienen como comprar más de 10 
sueros con un valor entre mil y dos mil pesos, esto en el sur de Oaxaca.

Por consiguiente, mi proyecto de vida desde los 12 años estaba 
bien defi nido, porque mi vocación era la educación, y así fui a misiones 
en la sierra de Guerrero, Puebla, Oaxaca y Chiapas; siempre me incliné 
hacia la docencia, porque comprendí que no sólo aprendía de las vidas 
de las personas en las diferentes comunidades, sino que podía contri-
buir a sus conocimientos y a los cambios necesarios para el bien vivir.

Recuerdo que cuando estuve en Tlapa, Guerrero, por las maña-
nas un grupo de jóvenes y yo jugábamos, enseñábamos a escribir y 
leer a niños y jóvenes, por las tardes íbamos a sus casas a apren-
der a hacer artesanías donde ellos nos enseñaban con tal delicadeza 
y creatividad que yo estaba más que fascinada; los adultos mayores 
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confeccionaban jorongos, otros hacían sombreros de palma, los niños 
trabajaban el barro y la elaboración de pulseras de hilos de colores o 
bien rosarios con semillas.

Verdaderamente se me erizaba la piel cuando lograba que alguien 
aprendía a leer y a escribir, hablar en público sin pena, y hacer las redes 
de apoyo para que entre ellos se ayudaran para cuando nosotros ya 
no estuviéramos más; con el tiempo las cartas de los jóvenes dejaron 
de llegar, por diferentes motivos, pero la satisfacción de haber dejado 
huella en ellos sigue latente en mi corazón.

Decidí, por circunstancias de la vida, quedarme en la gran Ciudad 
de México, donde la competencia está latente, donde difícilmente hay 
un verdadero trabajo en equipo, un trabajo colaborativo que reiterada-
mente se difunde en el discurso tanto de políticos como de los mismos 
educadores, pero en la práctica se logra muy poco, porque la mayo-
ría vive en un constante estrés y difícilmente se detienen a cuidar del 
aprendizaje verdadero de los estudiantes.

La persecución hacia los docentes ha estado presente en cada 
etapa de la historia de México y se han sorteado esas realidades, en 
los tiempos modernos en las que nos encontramos, la sociedad ha 
perdido la confi anza en nuestra profesión y al verse rebasados por los 
cambios que sus hijos presentan y que no pueden resolver, buscan 
culpables y se basan en la mala educación que reciben en las escue-
las; mientras que los maestros pensamos que son los padres los que 
no han correspondido a la responsabilidad de educar a sus hijos por 
convicción y, por mandato de la ley, entonces las culpas solo han ido 
creciendo con el tiempo.

Por consiguiente, la corresponsabilidad que debe existir entre la 
escuela y la comunidad muchas veces no se cumple y como en todo 
existen maestros y padres de familia, que sí están comprometidos con 
la mejora educativa para el bien común; sin embargo, existe mayor 
porcentaje de personajes que no están interesados, que creen que la 
sociedad está mostrando su peor cara y que ni la educación va a aca-
bar con la violencia.

En suma, otro problema grave que vino a generar más problemas 
a la educación es la pandemia, que desde el 2020 nos tiene sumido 
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en constantes cambios tanto a los maestros, como a los estudiantes 
de diferentes niveles; sin embargo, muchos somos resilientes y hemos 
buscado las maneras de afrontar las adversidades, aunque hay y hubo 
muchos enfermos por contagio, nos capacitamos para hacer uso de 
las tecnologías y llevar a la educación presencial a salas virtuales, de-
bido a la preocupación del rezago.

Ya muchos estudios realizados en México y en el mundo, sobre 
el impacto en todos los ámbitos de la vida en sociedad trajo consigo la 
pandemia por Covid-19, por ejemplo, (González et al., 2020) mencio-
nado por (Chavarri, 2021), concluyen que el rendimiento académico 
está asociado con el índice de desarrollo social, por ende, no basta 
con los esfuerzos individuales, sino de la socialización y las oportu-
nidades que se reciban como apoyo para continuar con los estudios 
desde casa.

Por otro lado, la (ONU, 2020), estima que el 50% de la pobla-
ción mundial no tiene acceso a los medios tecnológicos, es decir de 
7800 millones de habitantes, la mitad esta en pobreza y la brecha 
digital, así como el rezago escolar se sigue ampliando, por pertene-
cer a países subdesarrollados, en donde la prioridad es buscar los 
alimentos y la salud, dejando a un lado la cuestión educativa, antes 
de la pandemia casi un tercio de la población ya estaba excluida del 
mundo digital.

Finalmente, en México se está vivenciando la crisis económica, 
social, política y educativa, lo cual se ve refl ejado en los padecimientos 
que la sociedad manifi esta, desde los pocos ingresos a las familias, 
violencia y delincuencia, desacuerdos políticos con el proyecto de na-
ción que declara el gobierno en turno y que está a favor de los pobres 
y que pretende erradicar malos hábitos de corrupción de muchos años 
atrás y en lo educativo las estrategias de Aprende en casa, plataformas 
digitales que continuaron una educación virtual.

En conclusión, la educación básica y media superior, cerca del 
56.4% pudo subsanar la educación virtual, aunque con mala cobertura 
del internet, las comunidades marginadas siguen en el total abandono 
y el rezago se agravo; mientras que en la educación superior, las cla-
ses online sirve para paliar más no sanar la educación que los jóvenes 
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requieren para una formación profesional, que exige el medio laboral 
(UNESCO IESALC, 2020), para esto, los docentes tomaron cursos en 
diversas plataformas como MéxicoX, y poder continuar con la educa-
ción a distancia.

Nuevos retos se presentan y los maestros de vocación debemos 
buscar las herramientas para hacer frente a las exigencias de los nue-
vos tiempos, del mundo globalizado del cual somos parte, mediante 
el trabajo colaborativo, el verdadero compromiso por la educación de 
nuestros niños, niñas, adolescentes y jóvenes con o sin la correspon-
sabilidad de los otros actores. Los maestros somos el pilar de la so-
ciedad, así que nuestra noble labor es generar cambios y conciencia 
para la convivencia sana, dejar de buscar culpables, la pandemia deja 
una crisis, pero no es la culpable en su totalidad de la brecha digital y 
el rezago educativo, no solo en México sino en el mundo entero.
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